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Para muchos colombianos resulta incomprensi-

ble que de todas las declaraciones que dio Juan 

Fernando Petro al programa de televisión “Los 

Informantes” de Caracol TV el domingo pasado, 

la mayor ola de reacciones y comentarios de la 

opinión pública del país haya estado relaciona-

da con la afirmación del supuesto padecimiento 

del trastorno del comportamiento social, cono-

cido como asperger, de su hermano, el presi-

dente Petro.

Sin dudas, esa reacción generalizada es resul-

tante de la creciente y permanente preocupa-

ción de la mayoría de los colombianos, que con 

ansiedad desean despejar sus dudas y quisieran 

conocer las verdaderas razones por las cuales el 

presidente se ausenta con frecuencia e incum-

ple importantes compromisos y citas de alto ni-

vel que como primer mandatario debe atender, 

tanto en el país como en el exterior. Ni el pre-

sidente Petro, ni su círculo cercano, familiar o 

del gobierno, han tenido la decencia de dar una 

explicación clara sobre su frecuente y extraño 

comportamiento.

Esa anecdótica declaración del hermano del 

presidente realmente es un tema menor frente a 

las otras afirmaciones de extrema gravedad que 

hizo, entre ellas la relacionada con los más de un 

millón de votos que, supuestamente, los lideres 

del narcotráfico y las bandas criminales orienta-

ron a favor del candidato Petro desde las cárce-

les, con los que finalmente logró su elección, en 

regiones en las cuales en tiempos anteriores era 

rechazado. 

LA CORTINA DE HUMO 
DEL ASPERGER
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Fue enfático el hermano del presidente al afir-

mar que gracias a sus visitas y reuniones que 

realizaron en las cárceles, junto al ahora alto 

comisionado para la paz, obtuvieron esos re-

sultados positivos para la campaña. Tal vez la 

forma clara como lo dijo en su entrevista le ha 

impedido negarlo o decir que ha sido mal inter-

pretado, como es la costumbre en la mayoría de 

los miembros del gobierno nacional. Sobre estas 

delicadas aserciones no ha dicho nada el pre-

sidente Petro, aunque si desmintió que hubiera 

sido diagnosticado con el síndrome de asperger.

Por otro lado, en su entrevista manifestó que la 

Izquierda, representada por el Pacto Histórico, 

la coalición que ayudó a elegir al presidente Pe-

tro y lo acompaña en su gobierno, “está funda-

mentada en conceptos retrógrados, anquilosa-

dos, de mamertos, que sube a un poder muerta 

del hambre, pero que nunca ha sabido qué es el 

poder y se comportan como pirañas entre ellos 

mismos”. Esta es una evidencia de la débil cohe-

sión que existe al interior de esta coalición.

Primero fue el hijo y ahora es el hermano, los que 

atacan al desorientado gobierno de Petro. Son 

expresiones del fuego amigo dirán algunos de 

sus aferrados lideres. Es tan fuerte el desorden 

al interior de esa coalición, conocida como Pac-

to Histórico, que los partidos tradicionales de 

oposición parecieran ser, en ese contexto polí-

tico actual, unas nobles monjitas de la caridad 

frente a esos insoslayables hechos políticos.

Ante esta compleja situación política, que oca-

siona un permanente desmorone del gobierno 

nacional, el presidente Petro, buscando deses-

peradamente mantener algún nivel de goberna-

bilidad, se ha visto obligado a proponer nueva-

mente ante el país la necesidad de un “Acuerdo 

Nacional”, pero sobre el cual no ha dicho en que 

consiste, con quien se hará, ni para qué es.


